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AL ALZA. A 
LA RAJA

AL ALZA, la periodis
ta y poeta, Antonia Cor
tés, que acaba de cose
char una extraordinaria 
aco g id a  a su  te rc e r  
poemario E l día en que 
cañamos las palabras, pu
blicado como los dos an
te rio res p o r E d iciones 
Soubriet. El público, que 
llenó tanto la sala del M u
seo M unicipal López Vi- 
Uaseñor de Ciudad Real 
como la Biblioteca Histó
rica Marqués de Valdeci- 
11a de la  U n iv ers id ad  
Complutense de Madrid,, 
tributó su reconocimiento 
a una autora que esta vez 
profundiza en la necesi
dad de la palabra y la co
municación para vivir con 
esperanza.

AL ALZA, el esfuerzo 
que supone a las peñas, 
co m p arsas , bandas de 
m úsica, asociaciones y 
ayuntamientos la organi
zación de los carnavales 
que acaban de concluir. 
Con buen tiempo, mucha 
participación y  grandes 
dosis de imaginación la 
fies ta  del carnaval ha 
inundado de alegría y co
lorido las calles de nues
tros pueblos, algo que vie
ne bien en estos oscuros 
tiempos de crisis.

AL ALZA, los traba
jadores de la planta de 
Exide-Tudor en M anza
nares por haber logrado 
movilizar a la población 
y m an tener una lucha 
ejemplar por el manteni
miento de los puestos de 
trabajo en peligro por el 
expediente de regulación 
de empleo que pretende 
realizar la multinacional.

A L ALZA, el testimo
nio que nos ofrece en este 
número Francisco Cha
cón, quien denuncia las 
múltiples barreras arqui
tectónicas que padecen los 
que como él han de mo
verse por nuestras calles 
en silla de ruedas. Todos 
debemos tomar nota.

A LA BAJA, el silencio 
del presidente regional, 
José María Barreda, en
el debate sobre la CCM 
en las Cortes. La fusión 
de CCM con Unicaja, tal 
y como se v a  a producir, 
debería producirle sonro
jo-
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LA VIDA AL TRASLUZ

Cuaresm a

E n  las ciudades y pueblos de tra
dición cristiana durante los cuarenta 
días previos a la celebración de los 
m isterios santos de la crucifix ión, 
m uerte, sepultura y resurrección de 
Jesús tiene lugar el llam ado tiempo 
del ejercicio cuaresm al. Los peniten
tes o cofrades de las distintas H er
m andades pasionarias, Cristo de la 
Colum na, La M adre Dolorosa, O ra
ción del Huerto, Cristo de la Expira
ción, el D esenclavo, el Santo Entie
rro, com ienzan a tener listos sus capi
rotes, túnicas y  guiones procesionales. 
A llá arriba, en los corralones de la 
población, se escuchan los ensayos 
de las lam entaciones y redobles de las 
trom petas y  tam bores: ran, cataplán, 
tatatí, tatí... Y, antes, las com isiones 
de festejos o rgan izan  el carnaval: 
chirigotas, bailes de m áscaras y  el no 
m e conoces, m añana nos veremos, 
muchacha, en la erm ita de ¡a Vera 
Cruz p a ra  recib ir la ceniza; po lvo  
eres, amor; y  esos dichos de morada  
tristeza despaciosam ente pronuncia
dos; ¡o que hay que oír...

M as es-probable que en las ciuda
des y  los pueblos de tradición cristia
na la C uaresm a ya no se v iva com o es 
de rigor. Com o Dios es cam biante y 
los tiem pos m udan excesivam ente con 
tan ta  celeridad y  él es am igo de tirar 
de arriba a abajo seguridades y  refu
gios, se dijera que las cosas han deja
do de estar com o estaban; adiós m uy 
buenas, señor cura o presiden te de la 
Junta  G eneral de Cofradías. Quedan, 
sí, tal vez, algunas costum bres anti
guas referentes al ayuno, la abstinen
cia y  las cruces que aún pasan en las 
noches de los viernes algo tétricos 
todavía por la R inconada de la Calle 
de la A m argura aldea arriba con m u
chísim o silencio. Jesús, qué im pre
sión... M as de la verdadera C uares
ma, ¿qué? Convengam os en la  nece
sidad de ahora m ism o de aclarar con
ceptos y  renovar actitudes en lo que 
atañe al ejercicio cuaresm al. A  base 
de años y  años de devoción y prácti-
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cas piadosas repetidas las m aneras se 
o x id a n , v p a r e  u s te d  de co n ta r, 
andero, penitente, costalero y  señor  
capellán. La rosa de los vientos gira y 
gira, y ya no es ahora nada com o era 
antaño. ¿No habrá, por consiguiente, 
que retornar al auténtico sentido y 
finalidad del ejercicio cuaresm al? De 
entrada, los cuarenta días que prece
den a la celebración de los santos m is
terios de la crucifixión, m uerte, se
pultura y resurrección de Jesús, son la 
ocasión privilegiada de agarrar por 
las ascuas el centro de la  realidad de 
lo religioso que confesam os, sin ape
nas com plicam os la v ida según nues
tra  fe; y  m ás hoy en día en que descu
brim os, o lo parece, haber llegado a 
una época y unas circunstancias en 
que se están viniendo abajo cuanto 
fuera profundo solaz y convicción: 
La víacrucis en la erm ita de la M adre 
de D ios, el Serm ón de la M adrugada 
en la P lazoleta del Calvario y la indu
m entaria tan  variopinta de los solados 
rom anos.

Así es, y  por m ás que se esfuercen 
el señor cura y todos los presidentes 
de las H erm andades y  Cofradías de 
Pasión en contra, se están cayendo, 
cada vez m ás, m uchas seguridades 
religiosas que ya no volverán a po
nerse en pie, porque son provisorias y 
estaban m uy bien, o lo parecía anta
ño. ¿Qué es, entonces, lo que a partir 
de estos m om entos de dificultades se 
ha de hacer? Sencillam ente entrar en 
el sentido esencial y  el verdadero para 
qué de la C uaresm a. Lo esp ec ífi
cam ente propio de ésta para el pueblo 
cristiano son cuarenta días de cam i
no, o sea: echarse a  andar y andar a 
sabiendas que lo m ás seguro es que 
no llegarem os nunca adonde vam os. 
¿D ónde vam os? N o lo sabem os. Lo 
único que tenem os claro es que no 
encon trarem os nunca seguridades, 
pues som os únicam ente buscadores 
de D ios, y  el destino del hom bre, a 
ver si no, es cam inar. Las verdaderas 
devociones cuaresm ales y  las prácti

cas más recom endables de piedad para 
vivir com o corresponde estos cuaren
ta días de gracia son aquellas que nos 
colocan frente a  la intem perie de la 
peregrinación. Siem pre es cuaresm a. 
Todos tiem pos son tiem pos de cua
resm a y de búsqueda; y  de orienta
ción y prom esas de futuro que se es
peran; y del porvenir que se anhela un 
día convierta en realidad. Cuándo y 
cóm o lo desconocem os. En eso con
siste realm ente la religión, cualquier 
religión, toda religión. Se suele pen 
sar que la  relig ión consiste en  encon
trar soluciones para agarrarse a ellas: 
ciertas m ortificaciones, el ayuno, la 
abstinencia y  recorrer las cruces. Pues 
no, la aventura relig iosa del hom bre 
es esperar contra toda esperanza, e ir 
de m eta es experim entar que cada una 
de ellas se abre a o tra sin que ninguna 
sea.

H oy en día el m undo increyente 
tiene colado al personal religioso ante 
una m udanza que no para de am ena
zarle, y  este puede sentir la tentación 
de refugiarse en islotes salvadores o 
dogm atism os para am pararse com o 
sea. Tengam os cuidado. Estam os en 
cuaresm a y  hay que abrir bien los 
ojos a  lo nuevo. La actitud religiosa 
es de cam ino. Incluso el destino m is
mo del U niverso. L levam os quince 
m il m illones buscando, y  así es com o 
cam inam os hacia nuestro ser: consi
guiendo logros, encontrando solucio
nes y  alcanzando m etas que nunca 
son definitivas, com o los m ás exper
tos nos dicen.

El m odelo de la C uaresm a es San 
Abrahán, el aventurero de D ios, que 
fue capaz de fiarse de las prom esas 
divinas contra toda esperanza, levan
tando cada m añana su tienda para vol
verla a levantar al día siguiente. La 
Cuaresm a, por tanto, es m ucho más 
que preparar los capirotes, las tún i
cas, los guiones procesionales y  en
ja lbegar la fachada de la erm ita de 
Jesús N azareno . N os lo habíam os 
m ontado m uy fácil.
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